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RESUMEN 

Introducción: Las dietas vegetarianas son cada vez más 
populares en todo el mundo, sobre todo por sus beneficios 
para la salud, por su sostenibilidad medioambiental, y por su 
contribución al bienestar animal. Varios estudios han identifi-
cado una asociación entre el vegetarianismo y distintos indi-
cadores de salud, por medio de una modulación de la diver-
sidad y de la estabilidad del microbioma intestinal humano.  

Metodología: Desde una perspectiva holística, se revi-
san los efectos de las dietas vegetarianas en la composición 
de la microbiota intestinal y en la producción de metaboli-
tos microbianos que pueden afectar a la salud física y men-
tal humana.  

Resultados: La adopción de una dieta vegetariana, rica en 
fibras no digeribles, reduce la diversidad microbiana b del mi-
crobioma intestinal humano, conduciendo a un aumento en la 
abundancia de los géneros Prevotella, Clostridium y Faecali -
bac terium, y a una disminución de los géneros Bac teroides y 
Bifidobacterium.  

Conclusiones: La fermentación de las fibras y el cambio 
del ecosistema microbiano intestinal se traduce en la produc-
ción de metabolitos, como los ácidos grasos de cadena corta 
(AGCC) y otros posbióticos, que ejercen efectos muy benefi-
ciosos en el sistema inmune intestinal, en la integridad de la 

barrera hematoencefálica, en el suministro de sustratos ener-
géticos, y en las defensas contra patógenos microbianos.   

PALABRAS CLAVE  

Microbioma intestinal, Dieta vegetariana, Metabolitos mi-
crobianos, Posbióticos. 

ABSTRACT  

Introduction: Vegetarian diets are increasingly popular 
around the world, especially for their health benefits, their 
environmental sustainability, and their contribution to ani-
mal welfare. Several studies have identified an association 
between vegetarianism and different health indicators, 
through modulation of the diversity and stability of the hu-
man gut microbiome.  

Methods: From a holistic perspective, the effects of vege-
tarian diets on the composition of the intestinal microbiota 
and on the production of microbial metabolites that can affect 
human physical and mental health are reviewed.  

Results: The adoption of a vegetarian diet, rich in indi-
gestible fibers, reduces the b microbial diversity of the human 
intestinal microbiome, leading to an increase in the abun-
dance of the genera Prevotella, Clostridium and Faecali bac -
terium, and to a decrease in the genera Bacteroides and 
Bifidobacterium.  

Conclusions: The fermentation of fibers and the change 
of the intestinal microbial ecosystem result in the production 
of metabolites, such as short chain fatty acids (SCFAs) and 
other postbiotics, which exert beneficial effects on the intes-
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tinal immune system, on the integrity of the blood-brain bar-
rier, on the supply of energy substrates, and on defenses 
against microbial pathogens.  

KEYWORDS  

Gut microbiome, Vegetarian diet, Microbial metabolites, 
Postbiotics. 

INTRODUCCIÓN 

El vegetarianismo es un patrón dietético, exento de cual-
quier tipo de carne, que puede subdividirse en distintas cate-
gorías de dietas, como el lacto-ovo-vegetarianismo, que in-
cluye el consumo de lácteos y huevos, o el veganismo, que se 
restringe a una nutrición totalmente basada en productos ve-
getales1. En la sociedad occidental, el interés hacia las dietas 
vegetarianas se ha visto incrementado en los últimos años2, 
debido a cuestiones animalistas, éticas, religiosas, económi-
cas, de salud, y/o medioambientales1-3. Diversos estudios epi-
demiológicos han establecido los beneficios de las dietas ve-
getarianas en la salud humana, debido a su alto contenido en 
macro- y micronutrientes, tales como: fibras vegetales, ácido 
fólico (vitamina B9), vitaminas C y E, potasio, magnesio, fito-
químicos, ácidos grasos insaturados, y sustancias antioxidan-
tes4. Sin embargo, las dietas vegetarianas presentan bajas 
concentraciones de ciertos nutrientes esenciales, como las 
proteínas, el hierro, o la vitamina B12

5. 

En comparación con las personas omnívoras, las vegetaria-
nas presentan un menor riesgo de desarrollar diabetes tipo 2, 
cardiopatía isquémica, ciertos tipos de cáncer, y obesidad1,6. 
El vegetarianismo también se ha asociado con una mayor lon-
gevidad7, y con el bienestar psicológico8. Asimismo, el tipo de 
alimentación es un factor que ejerce un rol crucial en la com-
posición y en la función del microbioma intestinal, y las per-
sonas vegetarianas poseen una microbiota estrictamente di-
ferenciada de la de individuos que siguen otros patrones 
dietéticos9. 

Aunque los términos «microbioma» y «microbiota» con fre-
cuencia se utilizan de manera indistinta, existen algunas dife-
rencias conceptuales entre ambos. El microbioma engloba a 
todos los microorganismos, incluidos los Dominios Bacteria, 
Archaea, Eukarya (hongos y protozoos), los virus, la colección 
de genomas de los microorganismos mencionados, así como 
otros elementos estructurales microbianos, los metabolitos, y 
las condiciones ambientales. Por otra parte, la microbiota des-
cribe de manera más restringida al grupo de microorganismos 
comensales, simbióticos y patógenos que se encuentran en 
un ecosistema determinado10. El dominio Bacteria es, tanto 
cuantitativa como funcionalmente, el más importante del mi-
crobioma intestinal humano sano, y este bacterioma consta 
de 12 filos bacterianos (de los cuales, más del 93% está cons-
tituido por Actinomycetota, Bacillota, Bacteroidota y Pseudo -
monadota); 18 familias, siendo las más prevalentes Bacteroi -

daceae (65,6%), Lachnospiraceae (11,5%) y Rumino cocca -
ceae (8,4%); y 59 géneros, siendo Bacteroides el más abun-
dante (más del 65%)9. 

El objetivo principal del presente trabajo es investigar la in-
fluencia de la dieta vegetariana en el microbioma intestinal 
humano a través de una revisión de estudios recientes. Como 
objetivo secundario, se analizan los efectos que ejercen los 
componentes de la dieta vegetariana en los metabolitos mi-
crobianos y en los neurotransmisores, destacando su impacto 
sobre la salud fisiológica y psicológica de las personas.  

MÉTODO 

Revisión sistemática dirigida a responder al objetivo de la 
investigación, que es determinar el efecto de la dieta vegeta-
riana en la composición del microbioma intestinal humano, 
complementando las evidencias recabadas con un análisis en 
torno a los efectos ejercidos por los posbióticos microbianos. 
La metodología se basó en las pautas establecidas en la guía 
PRISMA11. Pese a la naturaleza sistemática del proceso rela-
tivo a la búsqueda y selección de artículos, los resultados del 
presente estudio se exponen de acuerdo a una revisión na-
rrativa. Esta decisión se tomó considerando la gran heteroge-
neidad de los estudios seleccionados, que presentan variacio-
nes significativas en términos de método y de intervenciones 
implementadas. De esta manera, el enfoque narrativo facilita 
la comprensión del fenómeno investigado. 

Se consultaron las bases de datos PubMed y Scopus du-
rante el mes de abril de 2024. Para la búsqueda se emplea-
ron las siguientes palabras clave y operadores booleanos: 
(vegetarian diet OR vegan diet) AND (human gut microbiota 
OR gut microbiome). Se aplicaron filtros para restringir los re-
sultados de búsqueda a artículos publicados a partir del año 
2012. En PubMed también se aplicaron los filtros «full text» y 
«clinical trials». 

Los criterios de exclusión establecidos fueron: [1] artículos 
no originales; [2] artículos sobre patologías fisiológicas, en-
docrinas, infecciosas, genéticas o mentales. Los criterios de 
inclusión establecidos fueron: [1] estudios experimentales y 
cuasi-experimentales; [2] estudios con participantes huma-
nos; [3] estudios que realicen una intervención clínica en la 
que se analizan los efectos de la dieta vegetariana en la mi-
crobiota intestinal. El primer autor realizó la búsqueda de ar-
tículos en las bases de datos, y ambos autores cribaron cada 
estudio recuperado de manera independiente. 

Los siguientes parámetros fueron extraídos de la selección 
de artículos para su posterior análisis: tamaño de muestra, 
distribución por género, edad media, contexto geográfico, 
tipo de dieta vegetariana, diseño del estudio, género/especie 
bacteriana, abundancia microbiana (incremento/descenso), 
método de secuenciación empleado, referencia del artículo. 
No se utilizaron herramientas automatizadas en el proceso.    
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RESULTADOS 

De la primera identificación de artículos (PubMed: N = 1805; 
Scopus: N = 187) se excluyeron los duplicados (N = 170) y de 
los restantes se excluyeron 1791 artículos en función de la lec-
tura de su título y de su resumen. Los artículos restantes  

(N = 31) se examinaron mediante la lectura íntegra de su con-
tenido, y se descartaron aquellos que no satisfacían las pautas 
de elegibilidad. Finalmente, 14 artículos (dentro del periodo 
temporal 2012-2024) fueron incluidos en la presente revisión. 
En la Figura 1 se muestra una síntesis del proceso de búsqueda 
y selección de artículos.  
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Figura 1. Diagrama de flujo sobre la búsqueda y selección de artículos



Influencia de la dieta vegetariana  
en la composición del microbioma intestinal 

En base a los resultados obtenidos, es posible afirmar que 
la diferencia en la composición del microbioma intestinal en-
tre personas vegetarianas y omnívoras está bien documen-
tada. Los cambios en la composición de este microbioma po-
drían deberse a las diferencias en las bacterias suministradas 
directamente a través de los alimentos, a las diferencias en 
los sustratos consumidos, a las variaciones temporales en el 
tránsito a través del sistema gastrointestinal, al pH y a las se-
creciones gastrointestinales del hospedador influenciadas por 
los patrones dietéticos, o a la regulación de la expresión ge-
nética del hospedador y/o de su microbiota12. Las dietas ve-
getarianas aportan ciertos nutrientes implicados en la cinética 
del crecimiento de las bacterias intestinales, como los glica-
nos (inulina, lignina, pectina, celulosa y fructooligosacáridos), 
que son carbohidratos no digeribles por el ser humano13. Sin 
embargo, ciertas bacterias intestinales, denominadas degra-
dadoras primarias y que incluyen miembros de los géneros 
Bacteroides, Bifidobacterium y Ruminococcus, pueden des-
componer los glicanos14. Además, las dietas pueden influir en 
el metabolismo y en el sistema inmunológico del hospedador 
y, por tanto, pueden modular la configuración del microbioma 
a través de diversas sustancias, como compuestos derivados 
del indol, vitaminas A y D, y ácidos grasos poliinsaturados15. 
La adopción de estas dietas reduce la diversidad microbiana 
b (la magnitud de cambio en la composición de las comuni-

dades microbianas, o el grado de diferenciación entre las co-
munidades microbianas) del microbioma intestinal, pero no la 
diversidad individual a nivel local (diversidad microbiana a)16. 

Los principales enterotipos bacterianos del microbioma in-
testinal humano están conformados por los géneros Bacte -
roides, Prevotella, y Ruminococcus17. La abundancia de Bac -
teroides (filo Bacteroidota) se ha correlacionado positivamente 
con hábitos dietéticos de larga duración ricos en proteína ani-
mal y ácidos grasos saturados18, y la prevalencia de este en-
terotipo desciende con las dietas vegetarianas19. Prevotella es 
un género del filo Bacteroidota, cuya abundancia aumenta 
como respuesta a una dieta vegetariana20. El género Rumino -
coccus (filo Bacillota) está asociado con el consumo cotidiano 
de frutas y vegetales; las especies de este género son capa-
ces de degradar carbohidratos complejos, como la celulosa o 
el almidón resistente, presentes frecuentemente en las dietas 
vegetarianas21. Sin embargo, Rumino coccus también se ha re-
lacionado con dietas omnívoras que son pobres en fibras ve-
getales21. Respecto a otros microorganismos, las dietas vege-
tarianas inducen un cambio en la distribución de los mismos, 
conllevando un aumento de la abundancia de los géneros 
Roseburia, Haemophilus, Nei sseria, Aggregatibacter, Clostri -
dium, Lactobacillus, Eubac terium, Faecalibacterium, y Veillo -
nella; y un descenso de la abundancia de Bifido bac te rium21,22. 
La Tabla 1 muestra los diferentes estudios seleccionados sobre 
la influencia de la dieta vegetariana en la composición del mi-
crobioma intestinal humano.  
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Tabla 1. Influencia de la dieta vegetariana en la composición del microbioma intestinal humano

Género/Especie bacteriana Alteración Método Datos descriptivos Referencia

Bacteroides 
Escherichia coli 
Bifidobacterium

D 

D 
D

Cultivo 

Alemania. Transversal.  
GI: (V: n=46 [H/M:60,8/39,1%] EM:47,8)  
(Vg: n=46 [H/M:60,8/39,1%] EM:46,5)  
GC: (n=46 [H/M:60,8/39,1%] EM:46,2)

Zimmer  
et al.23

Bacteroides thetaiotaomicron 
Bacteroides/Prevotella 
Clostridium clostridioforme 
Faecalibacterium prausnitzii

I 
I 
I 
I

DGGE

Eslovenia. Transversal.  
GI: (V: n=11 [H/M:58,3/41,7%] EM:34)  

(Vg: n=20 [H/M:60/40%] EM:35)  
GC: (n=29 [H/M:43,3/56,7%] EM:30)

Matijašic  
et al.24

Alistipes 
Bilophila 
Bacteroides 
Roseburia 
Eubacterium 
Ruminococcus

D 
D 
D 
I 
I 
I

Secuenciación 
gen ARNr 16S 

Estados Unidos. Transversal.  
GI: (V: n=11 [H/M:54,5/45,5%] EM:28,1)  

GC: NE
David et al.25

Bacteroides fragilis 
Bifidobacterium 
Prevotella

D 
D 
I

Cultivo y DGGE
Italia. Transversal.  

GI: (V: n=51) (Vg: n=51)  
GC: (n=51) 3 grupos: ([H/M:50/50%] EM:38)

Ferrocino  
et al.26

Bilophila wadsworthia 
Escherichia hermannii 
Klebsiella pneumoniae

D 
D 
I

Pirosecuenciación
Tailandia. Transversal.  

GI: (V: n=36 [H/M:NE] EM:50,9)  
GC: (n=36 [H/M:NE] EM:51,8)

Ruengsomwong 
et al.27

D: Descenso. I: Incremento. DGGE: Electroforesis en gel con gradiente de desnaturalización del ARNr. GI: Grupo intervención. GC: Grupo con-
trol. V: Vegetarianos/as. Vg: Veganos/as. H: Hombres. M: Mujeres. EM: Edad media. NE: No especificado.
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Tabla 1 continuación. Influencia de la dieta vegetariana en la composición del microbioma intestinal humano

Género/Especie bacteriana Alteración Método Datos descriptivos Referencia

Prevotella 
Bacteroides 
Bifidobacterium

I 
D 
D

Cultivo

Italia. Transversal.  
GI: (V: n=12 [H/M:25/75%] EM:39)  
(Vg: n=10 [H/M:70/30%] EM:33)  

GC: (n=7 [H/M:57,1/42,9%] EM:41)

Federici  
et al.28

Haemophilus 
Neisseria 
Aggregatibacter 
Veillonella 
Roseburia 
Ruminococcus 
Streptococcus 
Lactobacillus 
Alistipes 
Proteus

I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
D 
D

Secuenciación 
metagenómica 

«shotgun»

China. Longitudinal (3 meses).  
GI: (V: n=15 [H/M:46,7/53,3%] EM:35,4)  

GC: (n=14 [H/M:50/50%] EM:37,9)

Zhang  
et al.29

Lachnospira 
Ruminococcus

I 
D

Secuenciación 
metagenómica 

«shotgun»

Italia. Transversal.  
GI: (V: n=10 [H/M:40/60%])  
(Vg: n=10 [H/M:50/50%])  

GC: (n=10 [H/M:50/50%]) 3 grupos: EM:36

De Angelis  
et al.30

Faecalibacterium prausnitzii 
Bacteroides fragilis

I 
D

Secuenciación gen 
ARNr 16S 
(uBiome)

Estados Unidos. Longitudinal (16 semanas). 
GI: (V: n=84 [H/M:17,9/82,1%] EM:52,9)  
GC: (n=84 [H/M:11,9/88,1%] EM:57,5)

Kahleova  
et al.31

Anaerostipes 
Streptococcus 
Clostridium 
Odoribacter

I 

I 
I 
I

Secuenciación gen 
ARNr 16S (NGS)

Italia. Longitudinal (3 meses).  
GI: (V: n=12 EM:55,2)  

GC: (n=11 EM:62,4) 2 grupos: 
[H/M:69,6/30,4%]

Pagliai  
et al.32

Lachnoclostridium 
Dialister 
Prevotella 
Faecalibacterium

D 
D 
I 
I

Secuenciación gen 
ARNr 16S

Alemania. Transversal.  
GI: (V: n=36 [H/M:50/50%] EM:37,5)  
GC: (n=36 [H/M:50/50%] EM:38,5)

Trefflich  
et al.33

Coprococcus 
Faecalibacterium 
Roseburia

I 
I 
D

Secuenciación gen 
ARNr 16S

Alemania. Longitudinal (4 semanas).  
GI: (V: n=26 [H/M:30,8/69,2%] EM:33,2)  
GC: (n=27 [H/M:44,4/55,6%] EM:29,9)

Kohnert  
et al.34

Lachnospira 
Ruminiclostridium 
Alistipes 
Bifidobacterium 
Blautia 
Fusicatenibacter 
Dorea 
Anaerostipes

I 
I 
D 
D 
D 
D 
D 
D

Secuenciación gen 
ARNr 16S

República Checa. Transversal.  
GI: (V: n=62 [H/M:40,3/59,7%] EM:30,9)  
GC: (n=33 [H/M:51,5/48,5%] EM:31,3)

Prochazkova  
et al.35

Faecalibacterium 
Eubacterium 
Bacteroides 
Blautia 
Dorea 
Alistipes 
Eisenbergiella 
Sellimonas

I 
I 
I 
D 
D 
D 
D 
D

Secuenciación 
metagenómica 

«shotgun»

Estados Unidos. Longitudinal (3 meses).  
GI: (V: n=705 [H/M:32,5/67,5%] EM:71)  

GC: NE
Shen et al.36

D: Descenso. I: Incremento. DGGE: Electroforesis en gel con gradiente de desnaturalización del ARNr. GI: Grupo intervención. GC: Grupo con-
trol. V: Vegetarianos/as. Vg: Veganos/as. H: Hombres. M: Mujeres. EM: Edad media. NE: No especificado.



Influencia de los posbióticos microbianos  
en la salud humana 

Dependiendo del tipo bacteriano de la microbiota intestinal, 
los nutrientes presentes en la dieta vegetariana son transfor-
mados en diferentes moléculas bioactivas, como los posbióti-
cos y/o ácidos grasos de cadena corta (AGCC), que poseen 
efectos beneficiosos para la salud humana, incluyendo efectos 
antiinflamatorios, inmunomoduladores, antioxidantes, antipro-
liferativos, y antihipertensivos37. Además, se ha demostrado 
que estos metabolitos microbianos poseen un papel esencial 
en la función del eje microbiota-intestino-cerebro, al actuar so-
bre funciones cerebrales, y al estar implicados en determina-
dos trastornos psicológicos y neuropsiquiátricos38,39.  

Los AGCC son metabolitos microbianos que se producen 
como resultado de la fermentación de la fibra vegetal y otros 
carbohidratos, siendo los más importantes el acetato, el pro-
pionato, y el butirato. La concentración de estas sustancias 
aumenta con el consumo de frutas, vegetales y legumbres, 
componentes propios de las dietas vegetarianas40. Los prin-
cipales microorganismos sintetizadores de AGCC son: 
Akkermansia muciniphila, Bifidobacterium spp., Prevotella 
spp. y Bacteroides spp. para el acetato; Bacteroides spp. 
para el propionato; y Coprococcus spp. y Clostridium spp. 
para el butirato21,40. Los AGCC presentan un papel protector 
en diferentes tipos de enfermedades, como las del sistema 
inmune, la diabetes tipo 2 y la enfermedad intestinal infla-
matoria, y también aportan protección contra las infecciones 
microbianas21. Además, hay evidencias que sugieren que los 
AGCC están asociados con aspectos psicobiológicos a través 
de vías endocrinas, neuronales e inmunes; de esta manera, 
podrían regular los síntomas y las respuestas relacionadas 
con el estrés, con los trastornos del comportamiento ali-
mentario, o con los brotes esquizofrénicos41,42.  

Los fitoestrógenos son polifenoles de origen vegetal que 
interactúan con los receptores de estrógenos mediante ac-
ciones agonistas o antagonistas. Estos polifenoles poseen 
propiedades anticancerígenas, antiinflamatorias y antioxi-
dantes, y se ha descrito su asociación con una disminución 
en el riesgo de padecer enfermedades cardiovasculares, 
obesidad, diabetes y osteoporosis, y también en la forma-
ción de fibras amiloides, característica de las enfermedades 
de Parkinson y de Alzheimer43. Estos efectos beneficiosos 
se obtienen cuando los polifenoles vegetales son bioactiva-
dos por la microbiota intestinal humana, que los convierte 
en equol, urolitina y enterolignanos, principalmente por los 
géneros Bifidobacterium, Lactobacillus, Clostridium, Eubac -
terium, Bacteroides, Saccharomyces, y miembros de la fa-
milia Coriobacteriaceae44,45. La interacción entre los polife-
noles y la microbiota intestinal es bidireccional; las 
bacterias intestinales sintetizan metabolitos a partir de los 
polifenoles, que a su vez actúan como prebióticos para el 
crecimiento microbiano, principalmente de los géneros 
Lactobacillus y Bifidobacterium45.  

El papel de la microbiota intestinal también es crucial para 
mantener los niveles adecuados de vitaminas en el organismo 
humano, fundamentalmente la menaquinona (vitamina K2), el 
folato (vitamina B9), la cobalamina (vitamina B12) y la ribofla-
vina (vitamina B2). El género Bifidobacterium sintetiza vitami-
nas K2, B9, B7 (biotina) y B1 (tiamina), mientras que otros mi-
croorganismos sintetizadores son Bacillus y Escherichia 
(vitamina B2), y Lactobacillus (vitamina B12)46. Se ha repor-
tado que las deficiencias de las vitaminas B9, B12, B1, B6 y E 
causan disfunciones mentales y trastornos neurológicos, 
como ataques epilépticos, depresión, síntomas de confusión y 
desorientación, encefalopatía de Wernicke, psicosis de 
Korsakoff47, así como una reducción en la síntesis de diversos 
neurotransmisores (dopamina, noradrenalina, adrenalina, se-
rotonina, histamina, GABA) que también están asociados con 
diferentes trastornos mentales38,47 (Tabla 2).   

Los isotiocianatos son compuestos de glucosinolatos que se 
encuentran en elevada cantidad en las plantas. Estos glucosi-
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Tabla 2. Relación entre los microorganismos productores de 
neurotransmisores y los trastornos psicológicos y neuropsiquiátri-
cos (modificado de Borrego-Ruiz & Borrego38)

Neurotransmisor
Género 

microbiano 
productor

Trastornos 
mentales 

implicados

Ácido g-
aminobutítico 
(GABA)

Lactobacillus  
Bifidobacterium 
Escherichia 
Pseudomonas 
Bacteroides 
Parabacteroides 
Eubacterium

Ansiedad

L-Glutamina

Lactobacillus 
Bacteroides 
Corynebacterium 
Brevibacterium 
Campylobacter

Ansiedad 
Depresión 
Trastorno bipolar 
Esquizofrenia 
Enfermedad de 
Alzheimer

Dopamina

Bacillus 
Escherichia 
Staphylococcus 
Serratia

Depresión 
Ansiedad 
Esquizofrenia 
Enfermedad de 
Parkinson

Serotonina

Escherichia 
Streptococcus 
Staphylococcus 
Clostridium 
Lactobacillus 
Enterococcus 
Candida

Depresión 
Estrés 
Trastornos 
emocionales 
Trastornos del 
espectro autista 

Norepinefrina
Bacillus 
Escherichia 
Saccharomyces

Depresión 
Esquizofrenia



nolatos son metabolizados a isotiocianatos por diferentes mi-
croorganismos intestinales, como Escherichia coli, Bacteroides 
spp., Enterococcus spp., Ligilactobacillus agilis, Peptostrepto -
coccus spp. y Bifidobacterium spp. Estos metabolitos tienen 
propiedades citoprotectoras y efectos antioxidantes a través 
de la regulación de la expresión genética de procesos neoplá-
sicos, de aterosclerosis, y neurodegenerativos48.   

Un grupo diferente de posbióticos son los metabolitos deri-
vados del colesterol. Determinadas cepas bacterianas intesti-
nales pueden convertir el colesterol dietético o el sintetizado 
de novo en coprostanol, que es escasamente absorbido por el 
intestino humano, lo que reduce su concentración sérica y 
disminuye el riesgo de enfermedades cardiovasculares49. Por 
otro lado, los ácidos biliares sintetizados a partir del coleste-
rol se convierten por la microbiota en ácidos biliares secun-
darios, que están involucrados en diversas enfermedades, 
como la inflamatoria intestinal, la hepática o el cáncer de co-
lon, además de en el desarrollo de varios trastornos psicoló-
gicos, como la ansiedad y la depresión50-52.  

El N-óxido de trimetilamina (TMAO) es un metabolito micro-
biano que se asocia con trastornos cardiovasculares y neuroló-
gicos53. Los precursores del TMAO son la carnitina y la colina, 
que se encuentran principalmente en alimentos de origen ani-
mal, e inducen el crecimiento de diferentes géneros de la mi-
crobiota intestinal, como Bacteroides, Alistipes, Ruminococcus, 
Clostridium y Bilophila, y la estarvación de Bifidobacterium. Los 
vegetarianos, por su particular composición de la microbiota, 
poseen una reducida capacidad de síntesis de trimetilamina, 
que es la molécula precursora del TMAO54.   

DISCUSIÓN 

Como cualquier otro trabajo de revisión, el presente tam-
bién es susceptible de haber podido incurrir en sesgos du-
rante el proceso de búsqueda y selección de artículos. En 
este sentido, se han consultado solo dos bases de datos, por 
lo que podrían no haberse considerado estudios elegibles 
dentro del periodo establecido (2012-2024). Entre las limita-
ciones de la presente revisión también se encuentra un posi-
ble sesgo relativo a las características diferenciales de los 
distintos estudios seleccionados, como la heterogeneidad en 
los tamaños poblaciones, el tipo de intervención realizada, la 
edad de los grupos intervenidos, y la diversidad de métodos 
utilizados para la secuenciación de las muestras. Por otro 
lado, un factor de confusión implícito en casi todos los estu-
dios que analizan las dietas vegetarianas es, precisamente, 
dicho término, ya que incluye variantes alimentarias que 
pueden afectar al proceso de homeostasis microbiana intes-
tinal de distintas formas. De igual modo, es importante se-
ñalar un aspecto negativo de los estudios incluidos en la re-
visión: la mayoría son intervenciones transversales y no 
longitudinales. Además, la adherencia a las dietas vegetaria-
nas se ha evaluado mediante autoinformes, no especificán-
dose el tiempo durante el que los participantes han mante-

nido dicha adherencia dietética. Asimismo, los tratamientos 
antibióticos previos a la intervención se han considerado en 
pocos estudios, así como otros parámetros clínicos vincula-
dos a los participantes. A pesar de lo expuesto, una clara for-
taleza de la revisión se refleja en la homogeneidad y cohe-
rencia de los resultados obtenidos en cuanto a «disbiosis» 
bacterianas resultantes del consumo de una dieta vegeta-
riana, incluso a través de la utilización de diferentes métodos 
de secuenciación genética de las muestras. 

Aunque diversos estudios han establecido que las dietas 
vegetarianas son pobres en macro- y micronutrientes esen-
ciales para el ser humano, como proteínas, hierro y vitamina 
B12, otros estudios establecen importantes beneficios para la 
salud, debido a su capacidad antioxidante, antiinflamatoria, 
inmunomoduladora, antiproliferativa y antihipertensiva. 
Además, los componentes de estas dietas inducen la sínte-
sis microbiana de AGCC y posbióticos, como equol, urolitina, 
enterolignanos, vitaminas (K2, B1, B2, B7, B9, y B12), isotio-
cianatos, coprostanol y ácidos biliares secundarios, que pre-
sentan diversas funciones beneficiosas sobre distintos pro-
cesos fisiológicos e inmunológicos.   

CONCLUSIONES 

Se ha demostrado que las dietas vegetarianas influyen sig-
nificativamente en la composición y en la función del micro-
bioma intestinal humano. Asimismo, estas dietas podrían de-
sempeñar un papel clave en relación al tratamiento de 
diversos trastornos fisiológicos, psicológicos y neuropsiquiá-
tricos. Cabe resaltar que, más allá de los potenciales efectos 
beneficiosos para la salud humana, las dietas vegetarianas 
destacan por su sostenibilidad medioambiental, pues generan 
una cantidad considerablemente menor de gases de efecto 
invernadero, y de otros contaminantes, en comparación con 
otras dietas, además de requerir un menor uso de recursos 
terrestres y acuícolas. Por último, es de rigor considerar que 
las dietas vegetarianas poseen importantes implicaciones éti-
cas, especialmente en relación con el bienestar de los anima-
les, ya que suponen una menor explotación y un menor su-
frimiento para ellos.   
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